


¿Quién no mira al cielo y ve un ave surcándolo? 
¿Quién no escucha un trino escondido entre los árbo-
les? ¿Quién no descubre un nido en un alero de una 
casa? ¿Quién no se pregunta cómo se llama ese ave?  

Esperamos que esta guía no solo sacie tu curiosidad, 
sino que también la despierte.

Para valorar hay que conocer,
aunque solo sea con una pequeña selección

de las numerosas especies que podemos encontrar
en Alpedrete.

Es lo que pretendemos con esta guía. 
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27 Abejero
 europeo
17 Abejaruco
25 Abubilla
57 Acentor común
44 Agateador 

común
15 Águila calzada
13 Águila imperial
14 Águila real
57 Alcaudón común
45 Alcaudón real
10 Ánade real
47 Arrendajo
24 Autillo
31 Avión común
18 Azor
31 Bisbita pratense
57 Búho chico
22 Búho real
11 Buitre leonado
12 Buitre negro
23 Cárabo 
41 Carbonero 

común
42 Carbonero 

garrapinos
19 Cernícalo vulgar
33 Chochín
24 Chotacabras 

cuellirrojo
11 Cigüeña blanca
57 Cigüeña negra
29 Cogujada 

común
57 Colirrojo real
34 Colirrojo tizón
48 Corneja negra
57 Críalo
57 Cuco
48 Cuervo

14 Culebrera 
europea

37 Curruca 
cabecinegra

37 Curruca 
capirotada

38 Curruca 
carrasqueña

38 Curruca 
rabilarga

38 Curruca zarcera
57 Escribano 

montesino
56 Escribano 

soteño
49 Estornino negro
49 Estornino pinto
10 Garza real
19 Gavilán común
30 Golondrina 

común
57 Golondrina 

dáurica
50 Gorrión común 
50 Gorrión 

molinero
47 Grajilla
43 Herrerillo 

capuchino
42 Herrerillo 

común
54 Jilguero
32 Lavandera 

blanca
32 Lavandera 

cascadeña
52 Lúgano
26 Martín pescador
16 Milano negro
15 Milano real
36 Mirlo común
43 Mito
23 Mochuelo

39 Mosquitero 
común

57 Mosquitero 
musical

39 Mosquitero 
papialbo

57 Mosquitero 
silbador

49 Oropéndola
21 Paloma bravía
21 Paloma torcaz
40 Papamoscas 

cerrojillo
52 Pardillo común
20 Perdiz roja
33 Petirrojo
55 Picogordo
28 Pico picapinos
55 Piquituerto
51 Pinzón real
51 Pinzón vulgar
27 Pito real
20 Polla de agua
46 Rabilargo
17 Ratonero común
40 Reyezuelo 

listado
57 Reyezuelo 

sencillo
34 Ruiseñor común
21 Tórtola turca
29 Totovía
44 Trepador azul
46 Urraca
25 Vencejo común
54 Verdecillo
53 Verderón común
57 Verderón 

serrano
57 Zarcero común
57 Zorzal alirrojo
35 Zorzal charlo
35 Zorzal común



Hallamos, de esta manera, desde zonas urbanizadas, 
parques y jardines, hasta el área montañosa del cerro 
de Cabeza Mediana, pasando por robledal, dehesas 
de encinas y de fresnos, herbazales y matorrales. 

Resulta destacable el efecto del tradicional aprove-
chamiento del granito, que ha generado la formación 
de canteras, las cuales probablemente son los más 
notables elementos del patrimonio cultural del 
municipio. Estas formaciones, en las que se pro-
ducen fenómenos de encharcamiento,  aparecen 
de forma dispersa en montes adehesados donde el 
aprovechamiento ganadero a lo largo de los años 
ha moldeado el paisaje. Se han originado, de esta 
forma, singulares ecosistemas que atraen tanto a 
aves propias de humedales como el martín pes-
cador, así como especies rupícolas, como el búho 
real u otras típicas de dehesas, como es el caso de 
la abubilla.

En la presente guía se muestra una completa re-
copilación de las especies de aves que habitan en 
Alpedrete, describiendo sus características morfo-
lógicas o de comportamiento más interesantes para 
su identificación, así como el período del año en el 
que se pueden observar en el municipio, y sus hábi-
tats característicos o lugares donde podemos obser-
varlas. El objetivo es mostrar al lector una pequeña 
parte de la biodiversidad del municipio y ayudarle 
a descubrirla, comprenderla y, consecuentemente, a 
valorarla.

LAS AVES DE ALPEDRETE

La biodiversidad es la variedad de la vida a diferentes 
niveles: así, tenemos variedad de especies, variedad 
de ecosistemas, de paisajes, etc. La conservación de 
la biodiversidad hace que los equilibrios naturales 
sean más estables y nuestra calidad de vida, mejor. 

Una parte importante de la biodiversidad la cons-
tituyen las aves. El papel que éstas ejercen en el medio 
natural es fundamental, contribuyendo al equilibrio 
ecológico: dispersan las semillas de muchas espe-
cies de plantas, mantienen a raya las poblaciones de 
insectos y sirven de alimento a muchas especies de 
animales, por poner sólo algunos ejemplos. Por otro 
lado, es indudable el gran interés que las aves sus-
citan en el ser humano. Sus coloraciones, vistosidad 
e interesantes pautas de comportamiento hacen que 
sean muchas las personas que las estudien, realicen 
esfuerzos para conservarlas o simplemente salgan al 
campo a disfrutar de su observación.  

El municipio de Alpedrete, con sus 12,64 Km2, es 
uno de los más pequeños de la Comunidad de Ma-
drid. Sin embargo, presenta una considerable di-
versidad ornitológica. Esto se debe, por un lado, a 
su localización estratégica en la rampa de la Sierra 
de Guadarrama, lo cual favorece que convivan espe-
cies propias de ambientes montanos con otras que 
no lo son. Por otro lado, resulta trascendental la va-
riedad de hábitats que podemos encontrar- algunos 
de importante valor-, y que permite la presencia de 
aves con muy diferentes requerimientos ecológicos. 

6 7



CÓMO USAR ESTA GUÍA

En esta guía se trata de aportar la información más 
interesante sobre cada especie, todo ello de forma 
simplificada y que resulte intuitiva para el lector. Para 
ello se ha seguido el siguiente esquema, que a conti-
nuación se explica mediante un ejemplo:

Además de estos datos, para cada especie se muestra 
información relevante para facilitar su identificación, 
tales como caracteres morfológicos o pautas de com-
portamiento. Además se aportan otros datos intere-
santes, curiosidades, así como los lugares del munici-
pio donde, con más probabilidad, podremos observar 
a cada especie.

TOPOGRAFÍA DEL AVE

No se emplea en esta guía un lenguaje excesivamen-
te técnico para la descripción de las diferentes espe-
cies. No obstante, existen algunos términos sobre la 
morfología de las aves que conviene conocer para su 
completo entendimiento, así como el de otros textos. 
A continuación se muestra una imagen en la que se 
identifican las principales partes de la topografía de 
un ave:
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FRENTE

GARGANTA

MENTÓN

PECHO

VIENTRE

UÑA

DEDOS TERCIARIAS SECUNDARIAS INFRACOBERTORAS CAUDALES

PÍLEO NUCA MEJILLA DORSO

OBISPILLO

PRIMARIAS

SUPRACOBERTORAS
CAUDALES

ÁNADE REAL
Anas Platyrhynchos

50-60 cm/muy fácil Muy fácil (de ver u oír en Alpedrete)
Fácil (de ver u oír en Alpedrete)
Difícil (de ver u oír en Alpedrete)
Muy difícil (de ver u oír en Alpedrete)

Nombre científico

Longitud del ave, medida desde el pico hasta la cola

Nombre vulgar

Residente en Alpedrete: se encuentra en el municipio
todo el año
Estival en Alpedrete: se encuentra en el municipio 
generalmente durante la primavera y el verano
Invernante en Alpedrete: se encuentra en el municipio 
generalmente durante los meses más fríos
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 ÁNADE REAL
 Anas Platyrhynchos
 50-60 CM/ MUY FÁCIL
El macho es inconfundible por el color 
verde iridiscente de cabeza y cuello, 
con un collar blanco al final del mis-
mo.  La hembra es de color parduzco 
moteado, con un espejuelo azulado en 
el ala. Es el pato más común del mu-
nicipio. Muy adaptable en cuanto a su 
hábitat, aparece en canteras, cursos de 
agua y charcas, tanto de agua perma-
nente como temporales. Su dieta es 
muy variada e incluye insectos, molus-
cos, peces, brotes y semillas. Pueden 
tener hasta 15 pollos, que son capaces 
de caminar, nadar y bucear a las pocas 
horas de nacer. 

 CIGÜEÑA BLANCA
 Ciconia ciconia
 95-110 CM/ MUY FÁCIL
Su gran tamaño y su apego a las cons-
trucciones humanas y los campana-
rios-como el de la Parroquia de la Asun-
ción de Nuestra Señora- para establecer 
sus nidos, hacen que sea una de las aves 
más populares y conocidas. Especie tra-
dicionalmente migratoria transahariana, 
durante los últimos años muchos ejem-
plares deciden quedarse en la Península 
Ibérica. Las parejas utilizan año tras año 
los mismos nidos, a los que aportan 
nuevos materiales en cada temporada 
reproductora, por lo que van adquirien-
do cada vez mayor tamaño. Las parejas 
emiten un sonido característico denomi-
nado “crotoreo”, a la vez que arquean 
sus cuellos de forma sincronizada, ritual 
mediante el cual estrechan sus lazos.

 GARZA REAL
 Ardea cinerea
 84-102 CM/ DIFÍCIL
Se distingue bien por su gran tamaño 
y su plumaje con predominancia de 
tonos grises, con las partes inferiores 
blancas; patas largas y pico con forma 
de estilete. Cuando vuela mantiene el 
cuello replegado. De carácter solitario, 
acude a charcas y canteras de lugares 
tranquilos, donde se alimenta de pe-
ces, renacuajos y otros animalillos, a los 
que captura al acecho, con un certero 
movimiento de la cabeza. Para repro-
ducirse establece colonias de cría en 
lugares alejados del municipio, por lo 
que es más común observarla fuera del 
periodo reproductor, cuando tienen un 
comportamiento más gregario.

 BUITRE LEONADO
 Gyps fulvus
 95- 110 CM/ FÁCIL
El gran tamaño que tiene esta rapaz, 
junto a sus alas anchas, cola corta y 
tonalidad grisácea, son caracteres di-
ferenciadores cuando se la observa en 
vuelo. Forma colonias de cría, en zonas 
rocosas de la Sierra de Guadarrama, 
constituyendo el cercano macizo de La 
Pedriza uno de sus principales núcleos 
reproductores de la Comunidad de 
Madrid. Generalmente se desplazan en 
grupos, siendo Alpedrete lugar de paso 
habitual en sus largos desplazamientos, 
por lo que con relativa facilidad se pue-
den observar ejemplares sobrevolando 
el municipio. Se alimenta de carroña, y 
acude con asiduidad a vertederos. 
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Con sus casi tres metros de enverga-
dura, es el ave de mayor tamaño que 
encontramos en  Alpedrete. Su pluma-
je, de color negro y alas más rectangu-
lares, dispuestas en posición comple-
tamente horizontal durante el planeo, 
sirven para distinguirlo del buitre leo-
nado.
No es inusual observar ejemplares so-
brevolando el municipio, y más rara-
mente, posados en árboles o en rocas 
e incluso alimentándose de carroña en 
el suelo, principalmente de conejos. 
Aunque en su dieta incluye diferentes 
tipos de carroña, prefiere animales más 

pequeños de los que se alimenta el 
buitre leonado. Establecen sus colonias 
de cría en zonas con árboles de gran 
porte, en los que construyen enormes 
nidos en forma de plataforma, donde 
cada pareja saca adelante un sólo po-
llo. Esta ave está catalogada como en 
Peligro de Extinción en el Catálogo 
Regional de Especies Amenazadas y 
como Vulnerable en el Catálogo Espa-
ñol de Especies Amenazadas. En los 
pinares de la Sierra de Guadarrama 
presenta una importante población, de 
unas 200 parejas. 

Una de las más emblemáticas especies 
de la fauna ibérica, por su carácter en-
démico, por su belleza y por haber es-
tado cerca de la extinción. Hoy en día 
su situación ha mejorado y ha vuelto a 
ocupar parte de sus antiguos territo-
rios, aunque sigue siendo una especie 
amenazada. De menor tamaño que 
los buitres, se trata de la mayor de 
nuestras águilas después de la real. 
La podemos diferenciar de ésta por 
su coloración general  más oscura y las 
llamativas manchas blancas de los hom-
bros que presentan los individuos adul-
tos. Los jóvenes pasan por varias fases 

de coloración hasta llegar al plumaje 
definitivo. Generalmente construyen su 
nido en las copas de grandes árboles. 
El municipio de Alpedrete constituye 
lugar de campeo y territorio de caza de 
esta ave, siendo el conejo un elemento 
básico en su dieta, por lo que se la pue-
de observar en fincas y terrenos donde 
este animal sea abundante, siempre en 
lugares donde la presencia humana no 
cause molestias excesivas.

 BUITRE NEGRO
 Aegypius manachus
 100-115 CM/ FÁCIL

 ÁGUILA IMPERIAL
 Aquila adalberti
 68-83 CM/ FÁCIL
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 ÁGUILA CALZADA 
 Hieraaetus pennatus
 42-51 CM/ FÁCIL
Rapaz de mediano ta-
maño, existen indivi-
duos con dos tipos (o 
“fases”) de coloración 
diferentes. Una con pre-
dominancia de blanco 
en las partes inferiores, 
y otra, menos abundan-
te, de tonos marrones 
preponderantes. Gran 
cazadora, en ocasiones 
ejecuta vertiginosos pi-
cados para atrapar a sus 
presas. En Alpedrete el conejo constituye uno de sus principales alimentos, pero 
también se alimenta de aves, roedores, reptiles e insectos. Para cazar tiene prefe-
rencia por los terrenos arbolados con claros, aunque no resulta difícil observarla 
sobrevolando casi cualquier lugar del municipio durante el periodo estival.

 MILANO REAL
 Milvus milvus
 60-66 CM/ MUY FÁCIL
Una de las rapaces que con mayor facili-
dad podemos observar en el municipio 
a lo largo de todo el año, sobre todo 
en áreas forestales, pero en ocasiones 
también sobrevolando zonas humani-
zadas. De mediano tamaño, presenta 
un plumaje marrón anaranjado, con un 
moteado negro general en el cuerpo, 
y cabeza blanquecina. Su cola larga y 
ampliamente ahorquillada, lo diferencia 
bien del resto de rapaces. Bastante ge-
neralista y oportunista, se alimenta con 
frecuencia de carroña. Además caza co-
nejos, roedores, insectos y otros anima-
les que se pongan a su alcance. 

 ÁGUILA REAL
 Aquila chrysaetos
 76-96 CM/ DIFÍCIL
La mayor de las águilas españolas. En 
vuelo se distingue de los buitres por 
su menor tamaño y su silueta más es-
belta, y del águila imperial, por su cola 
ligeramente más larga y la ausencia 
de las manchas blancas en los hom-
bros, características de los individuos 
adultos de éstas últimas. Al contrario 
que la imperial, prefiere construir el 
nido en paredes rocosas. Formidable 
cazadora, se atreve a atacar a anima-
les que la superan en peso. Su dieta 
es muy variada, pudiendo alimentarse 
de aves, mamíferos, reptiles e incluso 
carroña. Se la puede observar sobre-
volando los cerros y crestas del muni-
cipio y alrededores.

 CULEBRERA EUROPEA
 Circaetus gallicus
 62-69 CM/ MUY DIFÍCIL
Rapaz de considerable tamaño, presenta una coloración predominantemente blan-
ca en las partes inferiores y una cabeza grande. Cuando caza se cierne con frecuen-
cia, es decir, se queda suspendida en el aire mediante un aleteo constante. Esta ave 
se alimenta sobre todo 
de culebras, algunas de 
gran tamaño, con las 
que en ocasiones man-
tienen intensas luchas 
antes de tragárselas en-
teras. Alpedrete consti-
tuye un lugar de paso 
de estas rapaces du-
rante sus movimientos 
migratorios, así como 
de campeo y, ocasio-
nalmente, de cría. 
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 RATONERO COMÚN
 Buteo buteo
 46-58 CM/ FÁCIL
Rapaz mediana, de aspecto más ro-
busto y compacto que otras de su ta-
maño. Puede presentar coloraciones 
bastante variables. Se diferencia del 
águila calzada porque ésta presenta 
alas más estrechas y cola más recta y 
angulosa. Ave oportunista en cuanto a 
su alimentación, caza mamíferos de pe-
queño tamaño, reptiles e insectos. Tam-
bién se alimenta de carroña, pudiendo 
aprovechar en ocasiones, cadáveres de 
animales atropellados. Se puede obser-
var con relativa facilidad durante todo 
el año en zonas de vegetación forestal, 
casi siempre en vuelo, aunque a veces 
podemos sorprenderla posada en al-
gún árbol u otro posadero.

 ABEJERO EUROPEO
 Pernis apivorus
 52-59 CM/ MUY DIFÍCIL
Cuando está en vuelo, 
esta ave se asemeja mu-
cho al ratonero. Podemos 
diferenciarlo de éste, por 
el tamaño proporcional-
mente mayor de las alas 
y la cola, lo que le da un 
aspecto menos compac-
to. Además presenta un 
barreado más marcado 
en las partes inferiores de 
alas y cuerpo. Su cabeza 
es proporcionalmente 
pequeña y las patas muy 
largas, adaptadas para 
escarbar en el suelo en busca de los panales de avispas, de las que se alimenta. 
Esta ave estival cría en zonas próximas a Alpedrete, por lo que es posible observar-
la sobrevolando los bosques del municipio y aledaños.

Similar al milano real, presenta una co-
loración más oscura y homogénea que 
éste, una cola levemente más corta y 
menos ahorquillada, y un tamaño lige-
ramente inferior. Al igual que el aquél, 
no es un buen cazador, pero sí un gran 
oportunista, por lo que con frecuencia 
atrapa animales heridos o enfermos. 
Además, se alimenta de carroña, acude 
a vertederos y pesca peces en lagos y 
embalses. 
Es de las rapaces que se observa con 

mayor facilidad en Alpedrete, dada 
su relativa abundancia, y a que no es 
especialmente recelosa a acercarse a 
los núcleos urbanos. Especie migrato-
ria procedente de África, se la puede 
observar sobrevolando el municipio 
en busca de alimento o defendiendo 
sus territorios de cría. Construyen sus 
nidos en las copas de los árboles, y 
tienen la costumbre de adornarlos con 
cuerdas, plásticos y otros materiales 
artificiales. 

 MILANO NEGRO
 Milvus migrans
 55-60 CM/ MUY FÁCIL
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 GAVILÁN COMÚN
 Accipiter nisus
 28-37 CM/ DIFÍCIL
Rapaz de pequeño tamaño, siendo las 
hembras ostensiblemente mayores que 
los machos. En vuelo es identificativa 
su coloración clara inferior, alas cortas 
y redondeadas, y cola larga. No resulta 
sencilla su observación, debido a que 
pasa mucho tiempo inmóvil, camuflado 
entre los árboles. Se alimenta principal-
mente de otra aves, a las que captura 
valiéndose de su gran habilidad para 
volar entre la espesura, lo que le permi-
te sorprender a sus presas. Ave solita-
ria, la podemos encontrar en cualquier 
tipo de zona arbolada, incluso en par-
ques y jardines, donde a veces acude 
a cazar.

 CERNÍCALO VULGAR
 Falco tinnunculus
 31-37 CM/ DIFÍCIL
Pequeña rapaz de aspecto esbelto, 
con cola y alas largas, siendo estas úl-
timas estrechas  y acabadas en punta. 
En vuelo realiza planeos que alterna 
con aleteos frecuentes. Para localizar 
a sus presas se mantiene suspendido 
en el aire mediante un batido continuo 
de las alas (cerniéndose). Se alimenta 
de micromamíferos, insectos y otros 
animalillos a los que atrapa dejándose 
caer al suelo. En Alpedrete es un ave 
escasa. Se puede observar en el Cerro 
del Cañal así como en otros lugares con 
baja densidad de arbolado.

Muy similar al gavilán, pero de mayor 
tamaño y con una cola proporcional-
mente más corta que éste, y una mor-
fología más robusta. Al igual que pasa 
con aquél, las hembras son considera-
blemente mayores. 
Lo podemos encontrar planeando en 
zonas boscosas y sus alrededores, aun-
que no es de las aves más fáciles de 
observar en el municipio, dada su cos-

tumbre de permanecer posada entre el 
arbolado durante buena parte del día. 
Gran cazador, captura aves y mamíferos 
a los que suele sorprender volando en-
tre la vegetación. Cuando captura sus 
presas, se las lleva a algún lugar cobi-
jado entre la espesura para comérselas 
sin ser molestados por los córvidos u 
otros oportunistas.

 AZOR
 Accipiter gentilis
 49-56 CM/ DIFÍCIL
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 PERDIZ ROJA
 Alectoris rufa
 32-34 CM/ MUY DIFÍCIL
De color marrón grisáceo en las partes 
superiores, destaca el dibujo blanco y 
negro de la garganta. Viven en grupos 
familiares. De hábitos terrestres, se es-
conden bien entre la vegetación y nos 
sobresaltan con su ruidoso vuelo cuan-
do nos acercamos a pocos metros de 
ellas. Los ejemplares que encontramos 
en Alpedrete son procedentes de re-
poblaciones con fines cinegéticos. Se 
encuentran en zonas de matorral poco 
transitadas, principalmente en los alre-
dedores del Cerro del Cañal.  

 POLLA DE AGUA
 Gallinula chloropus
 32-35 CM/ MUY DIFÍCIL
Ave acuática con aspec-
to de gallina pequeña. 
Tanto el macho como 
la hembra presentan 
una coloración general 
negruzca con tonos pi-
zarrosos, y un llamativo 
rojo en el escudo facial 
y en el pico. Nada sobre 
la superficie y camina si-
lenciosa entre la espesu-
ra de la orilla. No resulta 
sencilla su observación 
en el municipio, pues se oculta bien entre la vegetación acuática, dado su carácter 
asustadizo. En muchas ocasiones tan sólo podremos detectar su presencia gracias 
a los agudos sonidos que emite. La podemos encontrar en canteras de la Dehesa 
Municipal que tengan suficiente vegetación ribereña.

 PALOMA BRAVÍA
 Columba livia
 31-34 CM/ MUY FÁCIL
Junto con la torcaz, es una de las dos palomas que 
habitan en Alpedrete. Se diferencia de aquélla por 
carecer de mancha circular blanca en el cuello, y 
por presentar dos barras negras transversales en 
las alas. Además, en el municipio existen ejempla-
res cimarrones, con coloraciones variables. Viven 
en grupos de varios ejemplares, que permanecen 
buena parte del día alimentándose en el suelo. Las 
podemos observar con facilidad en los alrededores 
del parque de El Peralejo, entre otros lugares.

 PALOMA TORCAZ
 Columba palumbus
 40-42 CM/ MUY FÁCIL
De tamaño ligeramente mayor que la paloma 
bravía, los adultos presentan una mancha blanca 
característica a ambos lados del cuello. En vuelo, 
la podemos diferenciar de la bravía por tener la 
parte inferior de las alas de color gris mientras que 
en aquéllas es de color blanco. Para criar son so-
litarias y territoriales, y construyen su nido en las 
copas de los árboles. Se distribuyen prácticamen-
te por todo el municipio.

 TÓRTOLA TURCA
 Streptopelia decaocto
 31-33 CM/ FÁCIL
Similar a una paloma pero de morfología más es-
tilizada, presenta una coloración general de color 
claro, con un fino collar negro característico en el 
caso de los ejemplares adultos. Originaria de Asia 
y Oriente próximo, en los últimos años se ha ex-
tendió por gran parte de la Península Ibérica. De 
carácter solitario, es una especie urbana que po-
demos encontrar en algunos parques y jardines. 
Realiza un sencillo nido con ramitas, generalmente 
en las copas de los árboles.
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 CÁRABO
 Strix aluco
 37-43 CM/ MUY DIFÍCIL
Rapaz nocturna de mediano tamaño, 
aspecto rechoncho y cabeza proporcio-
nalmente grande, carece de las carac-
terísticas plumas conspicuas con forma 
de orejas que presentan algunas otras 
rapaces nocturnas. Permanece activo 
únicamente durante la noche, por lo 
que podremos detectar su presencia 
principalmente gracias a su canto (ulu-
lato), que consiste en un lúgubre so-
nido. Especie escasa en el municipio, 
aparece principalmente en dehesas de 
viejos fresnos trasmochados, así como 
en zonas verdes con árboles añosos 
donde pueda encontrar oquedades en 
las que refugiarse y establecer su nido.

 MOCHUELO
 Athene noctua
 21-23 CM/ DIFÍCIL
Pequeño, de cuerpo rechoncho, cabe-
za grande y llamativos ojos amarillos. Es 
de hábitos principalmente crepuscula-
res, aunque se le puede observar y es-
cuchar en horas centrales del día, sobre 
todo en invierno. Emite varios tipos de 
sonidos, entre los cuales es muy carac-
terístico una especie de maullido repe-
titivo. En Alpedrete lo podremos ver y 
oír sobre todo en dehesas de encina y 
fresno y así como en otros terrenos con 
arbolado disperso, siempre que existan 
huecos apropiados donde esconderse 
y establecer sus nidos. Se alimenta so-
bre todo de micromamíferos e insectos.

Rapaz nocturna de imponente tamaño, 
-la mayor de Europa- y cabeza grande 
en la que sobresalen unos penachos 
de plumas, con aspecto de orejas. Se 
trata de un superpredador, pues se ali-
menta de todo animal de igual tamaño 
o menor que se ponga a su alcance, 
incluidos otros depredadores. No obs-
tante, donde el conejo es abundante, 
éste se convierte en el elemento bási-
co de su dieta. Anida en repisas, nidos 
de otras aves e incluso en el suelo. De 
hábitos crespusculares y nocturnos, por 
lo que pasa bastante desapercibido 

a pesar de su tamaño. El reclamo es 
un “buhuu”  potente y grave, que se 
oye a gran distancia, y que podremos 
escuchar sobre todo en los meses de 
invierno. Resulta llamativo su silencioso 
aleteo, perfectamente adaptado para 
sorprender a sus presas en el silencio 
de la noche. Especie catalogada como 
Vulnerable en el Catálogo Regional de 
la Comunidad de Madrid, en Alpedrete 
encuentra su hábitat ideal en zonas es-
carpadas y poco transitadas, en las que 
haya abundancia de presas.

 BÚHO REAL
 Bubo bubo
 57-75 CM/ DIFÍCIL
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 VENCEJO COMÚN
 Apus apus
 17 CM/ MUY FÁCIL
Ave de largas, curvas y puntiagudas 
alas que le dan un aspecto de ancla 
cuando planea. De color pardo oscu-
ro, podemos observarlos en la época 
estival volando en grupos en cualquier 
lugar del municipio. Emiten unos chi-
llidos característicos. Migrador proce-
dente de África, tienen un vuelo rápido 
y habilidoso. Transcurren toda su vida 
en el aire, posándose únicamente cuan-
do acuden a sus nidos, los cuales esta-
blecen bajo tejas y en otras oquedades 
de los edificios. Tienen las patas muy 
cortas y atrofiadas, lo que unido a sus 
largas alas, les dificulta enormemente 
que, una vez caigan al suelo, puedan 
levantar el vuelo.

 ABUBILLA
 Upupa epops
 27 CM/ FÁCIL
Inconfundible con sus contrastadas alas 
blancas y negras, muy vistosas en vue-
lo, y una llamativa cresta que desplie-
ga, entre otros motivos, cuando está 
inquieta. De comportamiento solitario, 
captura insectos y otros animalillos son-
deando el suelo con su largo y curvado 
pico. Aunque en Alpedrete es un ave 
tradicionalmente estival, cada vez es 
menos raro encontrarnos algún ejem-
plar en los meses de invierno. Habita en 
dehesas y también acude a parques y 
jardines donde le gusta buscar alimen-
to en las praderas de césped. Cuando 
son molestados en sus nidos, tanto los 
progenitores como las crías se defien-
den proyectando sus excrementos con-
tra el intruso.

 AUTILLO
 Otus scops
 19-21 CM/ FÁCIL
Pequeña rapaz nocturna, de cuerpo 
alargado, coloración general grisácea 
en algunos ejemplares, pardo rojiza en 
otros, con unas “orejas” poco conspi-
cuas. Resulta muy difícil su observación 
dado sus hábitos crepusculares y noc-
turnos, y a que se mimetiza muy bien. 
No obstante, su presencia se hace bien 
patente durante los meses de abril y 
mayo debido a su característico e insis-
tente canto que recuerda al pitido del 
sónar de un barco. Lo podemos escu-
char en parques, jardines, bosques de 
ribera y otros lugares con arbolado no 
muy denso.

 CHOTACABRAS CUELLIRROJO
	 Caprimulgus	ruficollis
 24-28 CM/ DIFÍCIL
Enigmática ave, cuyo mi-
mético plumaje, aspecto 
alargado y tendencia a 
permanecer inmóvil en el 
suelo, hacen que se ca-
mufle perfectamente, pa-
reciendo un tronco seco. 
Cuando es descubierta o 
molestada realiza cortos 
vuelos hasta ocultarse de 
nuevo entre la vegeta-
ción. Desarrolla su activi-
dad durante la noche y el 
crepúsculo. Se alimenta de insectos a los que atrapa tanto en el suelo como en 
vuelo. Tiene un canto muy reconocible, que consiste en un sonido electrónico muy 
repetitivo. Lo podemos encontrar en la Dehesa Municipal, así como en otras zonas 
de arbolado disperso.
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 ABEJARUCO
 EUROPEO
 Merops apiaster
 27-29 CM/ DIFÍCIL
De aspecto esbelto, con alas puntiagu-
das y cola larga, esta preciosa ave es 
inconfundible por sus contrastados y 
vivos colores, donde se intercalan to-
nos azules, amarillos y rojos.  Macho y 
hembra presentan la misma coloración. 
Tienen un pico alargado y curvo, con 
el que captura abejas y otros insectos 
en pleno vuelo. Generalmente se le 
observa en zonas de escasa vegetación 
arbórea, volando en grupos fácilmen-
te identificables por sus incesantes y 
característicos reclamos. Nidifica en 
agujeros que ellos mismos excavan en 
taludes arenosos, constituyendo colo-
nias de cría.

 PITO REAL
 Picus viridis
 31-33 CM/ DIFÍCIL
De tamaño similar a una paloma, es 
característico el color rojo de la cabeza 
y su plumaje verdoso con un llamativo 
obispillo verde chillón muy aparente 
durante el vuelo. A diferencia del pico 
picapinos, se alimenta con asiduidad en 
el suelo, donde atrapa insectos y otros 
animalillos, aunque también picotea la 
madera de los árboles en busca de ali-
mento. Construye sus nidos realizando 
profundos huecos en los troncos de los 
árboles. Produce un estridente sonido 
que recuerda al relincho de un caba-
llo. De carácter solitario, en Alpedrete 
lo podemos encontrar en dehesas así 
como en parques y jardines.

De aspecto rechoncho, con un largo 
pico en forma de estilete y una cabe-
za desproporcionadamente grande. 
Presenta una coloración muy llamativa, 
con el dorso azul iridiscente y la parte 
inferior del cuerpo de color naranja. El 
macho se distingue de la hembra por 
tener el pico completamente negro 
mientras que  esta última presenta la 
parte inferior de color anaranjado. Ave 
asociada a humedales, se alimenta de 
peces, renacuajos, cangrejos y otros 
animales acuáticos a los que captura 

lanzándose en picado desde un posa-
dero cercano. De carácter solitario y 
muy desconfiado, podemos sorpren-
derlo posado junto a alguna cantera, 
aunque al verse descubierto huirá me-
diante un rapidísimo y decidido vuelo 
y emitiendo un reclamo agudo y pene-
trante. Para criar excava un profundo 
túnel en algún talud arenoso próximo 
a la orilla. En Alpedrete suele ser más 
habitual observarlos fuera del período 
reproductor.

 MARTÍN PESCADOR
 Alcedo atthis
 16-17 CM/ DIFÍCIL
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 COGUJADA COMÚN
 Galerida cristata
 18 CM/ MUY DIFÍCIL
De tamaño poco mayor que un gorrión, 
discreto plumaje y con una puntiaguda 
cresta que puede ayudar a distinguirla 
de otras especies similares. De hábitos 
terrestres, camina con frecuencia por el 
suelo en busca de alimento y se posa 
en muretes y otras elevaciones del te-
rreno. Como otros aláudidos, tiene un 
melódico canto. Construye el nido en 
el suelo siendo la coloración de los 
huevos muy mimética para pasar des-
apercibidos a los depredadores. Escasa 
en el municipio, aparece en zonas ade-
hesadas con amplias zonas de pastos 
y praderas, fundamentalmente en los 
meses de invierno.

 TOTOVÍA
 Lullula arborea
 15 CM/ DIFÍCIL
Algo menor que la cogujada y con el 
pico más pequeño, también se diferen-
cia de ésta por carecer de cresta, por 
presentar una ceja blanca bien marcada 
y por una característica mancha blan-
ca y negra en el borde del ala que se 
puede apreciar cuando está posada. 
Especie más abundante en el municipio 
que la cogujada, es de hábitos más fo-
restales que ésta. Habita en zonas de 
matorral y pastizal con presencia  de ar-
bolado disperso. La podemos observar 
en las zonas más elevadas del Cerro del 
Cañal. Al igual que la cogujada, realiza 
el nido en el suelo.

De morfología similar al pito 
real pero de menor tamaño que 
éste. Fácilmente reconocible por 
sus contrastada coloración, con 
tonos negros, blancos y rojos. 
Se trata de una especie forestal 
que se alimenta de insectos y 
frutos secos que obtiene de los 
árboles. Para ello presenta una 
serie de adaptaciones: un pico 
fuerte con el que puede aguje-
rear la madera y una estructura 
craneal adaptada a los violen-
tos golpes que ejecuta con el 
pico; plumas rectrices endure-
cidas, que le permiten apoyar 
la cola en los troncos y mante-
nerse verticalmente sobre ellos; 
una distribución de los dedos 
idónea; y una lengua retráctil, 
alargada y pegajosa con la que 
atrapa insectos introduciéndola 
en grietas y galerías de la ma-
dera. En Alpedrete lo podemos 
encontrar en el robledal del pa-
raje conocido como “Cercas de 
Ávila”, así como en otras zonas 
con suficiente arbolado madu-
ro. Tiene un sonoro reclamo. En 
primavera es frecuente escuchar 
el tamborileo con el que los ma-
chos atraen a las hembras y mar-
can sus territorios.

 PICO PICAPINOS
 Dendrocopos major
 23-26 CM/ DIFÍCIL
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 AVIÓN COMÚN
 Delinchon urbicum
 14 CM/ MUY FÁCIL
De aspecto general similar a la golon-
drina, es menos estilizado que ésta y 
con la cola más corta y sin horquilla. 
De comportamiento similar, pasa mu-
cho tiempo en vuelo alimentándose de 
mosquitos y otros insectos, aunque ge-
neralmente a mayor altitud que aqué-
lla. También se posan con frecuencia en 
cables de tendidos eléctricos y otros lu-
gares similares. Forman colonias de cría 
y construyen nidos de barro con forma 
de esfera que adhieren a los aleros de 
las viviendas y otras construcciones. 
Ave muy común en las zonas urbanas 
de Alpedrete.

 BISBITA PRATENSE
 Anthus pratensis
 15 CM/ MUY DIFÍCIL
Del tamaño de un gorrión pero de mor-
fología más estilizada; con patas relati-
vamente “largas”, pico fino y discreta 
coloración. Estas aves pasan buena par-
te del tiempo alimentándose en peque-
ños grupos en superficies de pastizales 
y praderas, por lo que pasan bastante 
desapercibidas. Se alimentan de insec-
tos y semillas. Sus agudos reclamos nos 
ayudarán a descubrirlas e identificarlas. 
En Alpedrete no es una especie abun-
dante, apareciendo en la Dehesa Muni-
cipal y otras zonas adehesadas tan sólo 
durante los meses de invierno.

De cuerpo estilizado, con alas largas y 
una característica cola con sobresalien-
tes plumas rectrices en forma de “v”. 
Vuelan durante buena parte del tiem-
po, generalmente a baja y media altura, 
esquivando con habilidad los obstácu-
los. Se posan con frecuencia en cables 
de tendidos eléctricos y oros posaderos 
similares. Esta ave migratoria regresa 
del continente africano cada primavera 
y se distribuye por diferentes áreas ur-
banas y agrestes del municipio. Suelen 
ocupar los mismos nidos año tras año. 
Éstos tienen forma de cuenco abierto 
y los sitúan bajo puentes, en garajes, 

desvanes y otras construcciones hu-
manas, adheridos a alguna pared. Los 
construyen con barro que recogen de 
suelos encharcados y lo mezclan con su 
propia saliva. El interior lo acolchan con 
hierba seca, plumas y otros materiales 
aislantes. Las parejas reproductoras 
suelen ser las mismas cada temporada. 
Se alimentan de insectos que capturan 
al vuelo, por lo que ejercen una gran 
labor eliminando mosquitos de los pue-
blos y ciudades.

 GOLONDRINA COMÚN 
 Hirundo rustica
 18 CM/ MUY FÁCIL
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 CHOCHÍN
 Troglodytes troglodytes
 9-10,5 CM/ DIFÍCIL
Pequeña y rechoncha ave, con una cola 
muy corta que con frecuencia mantiene 
erguida y que le confiere un aspecto 
muy simpático. Muy inquieta, esta so-
litaria ave habitualmente se desplaza a 
saltitos y mediante cortos vuelos por el 
suelo o próximo a éste, introduciéndo-
se entre arbustos, matorrales, raíces de 
árboles y otros recovecos. Se la puede 
observar entre la vegetación de ribera 
del Arroyo de la Dehesa, así como en 
otras zonas umbrosas con matorrales y 
zarzas. También en zonas ajardinadas 
con frondosos arbustos y matorrales. 
Los machos emiten un potente y me-
lódico canto durante la época repro-
ductiva.

 PETIRROJO
 Erithacus rubecula

 14-16,5 CM/ MUY FÁCIL
Este vistoso pajarillo es incon-
fundible gracias al intenso co-
lor naranja que presentan en 
el pecho y la garganta tanto 
los machos como las hembras. 
Es un ave común en terrenos 
forestales con suficiente vege-
tación arbustiva y de matorral, 
así como en parques, jardines 
y huertos. Emiten sus cantos 
y reclamos con frecuencia, ya 
que son aves muy territoriales. 
Se suelen mostrar confiados en 
zonas humanizadas, por lo que 
no es difícil observarlos a poca 
distancia. En Alpedrete es un ave especialmente abundante en invierno. En prima-
vera se desplazan a criar a lugares más frescos y húmedos.

 LAVANDERA
 BLANCA
 Motacilla alba
 18 CM/ MUY FÁCIL
Inconfundible y popular ave, la predo-
minancia del blanco en su plumaje hace 
que localmente se la denomine “pajari-
ta de las nieves”. Nos la encontramos 
en plazas, calles, tejados y azoteas, así 
como en zonas húmedas y praderas, casi 
siempre caminando por la superficie del 
suelo con un gracioso movimiento de 
cabeza y levantando la cola en repetidas 
ocasiones. Se alimenta de insectos que 
persigue por el suelo y sus inmediacio-
nes, realizando a veces rápidos vuelos y 
requiebros. Tiene un reclamo caracterís-
tico que emite con frecuencia. De carác-
ter generalmente solitario, en invierno 
se suelen reunir en dormideros.

 LAVANDERA
 CASCADEÑA
 Motacilla cinerea
 19 CM/ FÁCIL
Similar a la lavandera blanca, pero con 
tonos amarillos en la partes inferiores 
del cuerpo cabeza y cola. Las partes 
superiores son de un tono gris pizarra. 
De hábitos más agrestes y con mayor 
dependencia al agua, la podemos en-
contrar en arroyos, charcas, canteras y 
prados húmedos. De comportamiento 
semejante al de la lavandera blanca, 
pasa mucho tiempo en el suelo bus-
cando insectos. Tiene un característico 
reclamo que normalmente emite en 
pleno vuelo. Construyen el nido en el 
suelo o a baja altura, en algún hueco o 
entre la vegetación.
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 ZORZAL COMÚN
 Turdus philomelos
 20-22 CM/ MUY DIFÍCIL
Emparentada con el mirlo común, esta 
ave es ligeramente más pequeña que 
éste, y con rasgos morfológicos muy simi-
lares. Las partes superiores son de tonos 
pardos y las inferiores blanquecinas con 
un moteado negro. Al volar se pueden 
observar las axilas de color marrón que le 
diferencian del zorzal charlo, que las tie-
ne blancas. Es un ave poco abundante y 
ocasional, que podemos encontrar en las 
zonas adehesadas del municipio durante 
los meses de invierno, procedente de 
latitudes más septentrionales. Solemos 
encontrarlos en pequeños grupos. Se 
alimentan de lombrices, caracoles y otros 
animalillos en praderas y pastizales, así 
como de frutos y semillas. 

 ZORZAL CHARLO
 Turdus viscivorus
 26-29 CM/ FÁCIL
Similar al zorzal común pero de mayor 
tamaño, con las partes inferiores algo 
más claras y con una característica pos-
tura más erguida cuando se posa en 
el suelo. Al igual que el zorzal común, 
forma grupos gregarios en los meses 
de invierno, en zonas con arbolado dis-
perso. Se alimenta con frecuencia en el 
suelo, buscando lombrices, caracoles 
y otros invertebrados. También se ali-
menta de frutos y semillas, siendo fun-
damental en la dispersión de semillas 
de enebros y otras especies vegetales 
que requieren pasar por su tracto di-
gestivo para poder germinar. En la épo-
ca reproductora lo podemos encontrar 
en los pinares del Cerro del Cañal.

 RUISEÑOR COMÚN
 Luscinia megarhynchos
 16,5 CM/ FÁCIL
De color ocráceo en las partes superio-
res y blanquecino en las inferiores, re-
sulta distintivo el tono rojizo de la cola 
y el obispillo. Esta ave migratoria llega 
procedente de África en primavera y se 
instala en zonas de vegetación de ribe-
ra y otros lugares con abundancia de 
zarzales y otras zonas frescas con árbo-
les y arbustos espesos. Muy abundante 
en la Dehesa Municipal, resulta mucho 
más fácil oírlo que verlo, pues pasa la 
mayor parte del tiempo oculto entre la 
vegetación, donde los machos emiten 
un melódico y potente canto, incluso 
durante la noche.

 COLIRROJO TIZÓN
 Phoenicurus ochruros
 14-15 CM/ MUY FÁCIL
Los machos son de un color negruzco 
tizón, que hace honor a su nombre, 
mientras que las hembras son pardo-
grisáceas. En ambos la cola es de color 
rojizo, muy identificable a simple vista 
pues además la mueven con frecuencia 
mientras emiten sus reclamos, como si 
tuvieran un tic nervioso.  Ave acostum-
brada a la presencia del ser humano. 
Común en el municipio, la podemos en-
contrar posada en edificios y azoteas. 
También le gustan los terrenos pedre-
gosos y canteras,  así como las zonas 
adehesadas. El canto es un carraspeo 
metálico y generalmente lo emite des-
de posaderos bien visibles. Realiza el 
nido en oquedades. 
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 CURRUCA
 CAPIROTADA
 Sylvia atricapilla
 13 CM/ FÁCIL
De color general grisáceo, destaca en 
estas aves el capirote, que en los ma-
chos es de color negro y en las hembras 
marrón. Presenta un pico fino como to-
das las currucas, idóneo para atrapar 
insectos, aunque también se alimenta 
de frutos y bayas. De carácter solitario, 
esta ave habita en zonas con abundan-
te vegetación arbustiva, siendo muy 
común en parques y jardines, donde 
resulta más sencillo escuchar su aflau-
tado y melodioso canto y sus secos y 
carraspeantes reclamos, que observarla 
a simple vista, pues suele permanecer 
muy oculta entre la vegetación. 

 CURRUCA
 CABECINEGRA
 Sylvia melanocephala
 13-14 CM/ FÁCIL
De cabeza más grande que la curruca 
capirotada, los machos se diferencian 
bien por tener la cabeza completamen-
te negra, con un anillo ocular rojo. En 
las hembras el diseño es igual, pero 
con la cabeza de color gris y el cuerpo 
pardo. Se mueve incesantemente entre 
la vegetación, principalmente arbustos 
y matorrales, y emite con frecuencia su 
carraspeante reclamo. Más agreste que 
la capirotada, la podemos encontrar en 
terrenos forestales con suficiente co-
bertura de arbustos y matorrales.

Su cola alargada y el color del pico (na-
ranja en los machos y amarillento o ne-
gruzco en las hembras) lo distingue de 
otras aves de plumaje negro y similar 
tamaño, como córvidos y estorninos. 
También es un carácter distintivo su 
comportamiento: solitario, corretea por 
el suelo con agilidad, removiendo tierra 
y hojarasca con energía en busca de ali-
mento. Esta común ave se dispersa por 
casi todo el municipio, desde dehesas, 
robledales, jarales y otras zonas de 
matorral, hasta zonas verdes urbanas, 
siempre que haya suficiente cobertura 
vegetal. Se alimenta de invertebrados 

que captura en el suelo, así como de 
frutos y semillas. Tiene un bonito y 
aflautado canto que se puede escuchar 
también durante la noche, pues apro-
vecha la luz artificial para desarrollar su 
actividad. Cuando se siente intranqui-
lo emite una especie de cacareo muy 
ruidoso. Suele elegir parques y jardines 
para establecer sus territorios de cría, 
ocultado sus nidos en setos, hiedras y 
arbolillos con suficiente espesura.

 MIRLO COMÚN
 Turdus merula
 24-25 CM/ MUY FÁCIL
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 MOSQUITERO
 COMÚN

 Phylloscopus collybita
 10-11 CM/ FÁCIL
Pequeño pajarillo, de color verde 
apagado en las partes superiores y 
blanquecino en las inferiores, con una 
lista superciliar amarilla. Su inquieto 
comportamiento ayuda a diferenciarlo 
de algunas otras aves de coloración 
y tamaño similares: revolotea y salta 
entre las ramitas,  escudriña incesan-
temente entre el follaje y en ocasiones 
se suspende en el aire como si fuera un 
colibrí. En invierno la población local 
aumenta con la incorporación de ejem-
plares procedentes de zonas más sep-
tentrionales. Se le puede encontrar en 
cualquier lugar donde exista suficiente 
cobertura vegetal, incluso en zonas ur-
banas. Especialmente abundante en lu-
gares con agua y vegetación de ribera, 
como la Dehesa Municipal.

 MOSQUITERO
 PAPIALBO
 Phylloscopus Bonelli
 11-12 CM/ MUY DIFÍCIL
Similar al mosquitero común, aunque 
ligeramente mayor, y con las partes in-
feriores de color blanco. Este pequeño 
migrador proveniente del continente 
africano, elige áreas arboladas densas y 
frescas para criar. En Alpedrete tan sólo 
podemos encontrar algunos ejemplares 
en los lugares más umbrosos y frescos, 
como el robledal de “Cercas de Ávila” 
y los pinares del Cerro del Cañal.

 CURRUCA ZARCERA
 Sylvia communis
 14 CM/ DIFÍCIL
Morfológicamente similar a la curruca cabecine-
gra. El tono gris de la cabeza del macho contrasta 
con el color pardo del manto, cosa que no sucede 
en el caso de las hembras, que tienen la cabeza y 
el manto de un color pardo. Podemos encontrar 
esta ave en las zonas más frescas de Alpedrete, 
y con vegetación arbustiva y de matorral, como 
la Dehesa Municipal y la vaguada del Arroyo del Cañal. De alimentación fundamental-
mente insectívora durante la época reproductora, el resto del año también se alimenta 
de frutos y bayas.

 CURRUCA
 CARRASQUEÑA
 Sylvia cantillans
 12 CM/ FÁCIL
De tamaño pequeño, en los machos destaca el 
plumaje anaranjado de la garganta y el pecho, 
la bigotera blanca y el anillo ocular rojo. Las 
hembras son similares a las de la curruca zarce-
ra, pero con un tono más grisáceo. Es la curruca 
que se observa con mayor facilidad en el mu-
nicipio durante el periodo estival. Como todas las currucas, se mueve incesante-
mente entre la espesura. Su canto y sus carraspeantes reclamos casi siempre nos 
alertarán de su presencia. Se encuentra en cualquier terreno forestal del municipio 
donde exista suficiente densidad de arbustos y matorrales. 

 CURRUCA RABILARGA
 Sylvia undata
 12-13 CM/ DIFÍCIL
Desataca su larga cola, comparativamente ma-
yor que en el resto de las currucas, así como el 
anillo ocular rojo sobre el plumaje gris oscuro 
de la cabeza. Las hembras son de una colora-
ción más apagada. La podemos observar en 
cualquier zona de vegetación arbustiva y de 
matorral, prefiriendo, por norma general, zonas 
más secas que otras currucas, como es el caso 
de los jarales y encinares de Los Berrocales y Mataespesa.
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 REYEZUELO LISTADO
 Regulus ignicapilla
 9 CM/ DIFÍCIL
Una de las aves más pequeñas que 
podemos encontrar en Alpedrete. De 
aspecto regordete, presenta un color 
general verdoso, con las partes infe-
riores blanquecinas. Tiene un diseño 
de rayas blancas y negras en la cabeza, 
con el píleo amarillo, que le diferencia 
de cualquier otra especie similar. Muy 
inquietos, revolotean y se cuelgan de 
las ramillas de árboles y arbustos bus-
cando insectos y arácnidos. En invierno 
tiene un comportamiento gregario, pu-
diendo formar bandos mixtos con mos-
quiteros y otras especies. Lo podemos 
encontrar en zonas con suficiente arbo-
lado, incluidas las áreas ajardinadas.

 PAPAMOSCAS
 CERROJILLO
 Ficedula hypoleuca
 12-13 CM/ FÁCIL
Esta pequeña ave se diferencia 
bastante bien por el contrastado 
color pardo y blanco de su pluma-
je (negruzco y blanco en el caso 
de los machos en época de celo). 
Su postura con las alas entreabier-
tas cuando está posada y su recla-
mo incesante, también ayudan a 
su identificación. Provenientes de 
África, nidifican en zonas próximas 
al municipio y será en los meses 
de agosto, septiembre y octubre 
cuando podremos observarlos en 
buen número durante su viaje de 

Esta común ave del tamaño de un 
gorrión se reconoce bien por el color 
amarillo de su pecho en el que se dibu-
ja una línea vertical negra, más ancha 
en el caso de los machos. Sus mejillas 
blancas sobre el negro de la cabeza 
también ayudan a su identificación. De 
carácter curioso, revolotean incesante-
mente entre la vegetación buscando 
insectos, frutos y semillas, y se posan 
en el suelo en pocas ocasiones, aunque 
con más frecuencia que su pariente, el 
carbonero garrapinos. Tienen una gran 

variedad de reclamos. Acuden con fa-
cilidad a alimentarse en comederos 
artificiales. 
A la hora de construir sus nidos, utilizan 
agujeros en árboles, tapias y cualquier 
otra oquedad que puedan aprovechar, 
así como cajas-nido. Los podemos ob-
servar en cualquier terreno forestal del 
municipio que tenga suficiente densi-
dad de arbolado, así como en parques, 
jardines y otras zonas verdes.

 CARBONERO COMÚN
 Parus major
 14 CM/ MUY FÁCIL

regreso a sus zonas de invernada. Se hacen entonces especialmente abundantes 
tanto en terrenos adehesados como en bosques, parques y jardines.
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 CARBONERO
 GARRAPINOS
 Periparus ater
 11,5 CM/ FÁCIL
Ave pequeña y rechoncha, 
con un diseño de la cabeza 
muy similar al del carbonero 
común, y con un plumaje 
dominado por colores gri-
ses, con las partes inferiores 
claras. Fuera de la época de 
reproducción suelen formar 
grupos y en ocasiones se 
mezcla con individuos de 
otras especies. Se cuelgan 
a menudo de ramillas finas 
y revolotean entre ellas en busca de comida. Ave muy confiada, en ocasiones po-
dremos observarla a muy corta distancia. La podremos ver en zonas con suficiente 
vegetación arbórea, aunque tiene predilección por los pinares.

 HERRERILLO
 COMÚN
 Cyanistes caeruleus
 11,5 CM/ MUY FÁCIL
De tamaño menor que el carbone-
ro común y con un bonito diseño 
blanco y azul en la cabeza, siendo 
también azul el color de las alas y la 
cola. De comportamiento similar al 
de otros páridos, se mueve incesan-
temente entre las ramillas exteriores 
de los árboles en busca de insectos, 
pequeños frutos y semillas. Al igual 
que otros carboneros y herrerillos, 
acude a comederos artificiales y 
anida en oquedades. Tienen proles 
muy numerosas, de hasta 12 pollos. 
Habita en cualquier zona del munici-
pio con arbolado suficiente, incluso 
en parques y jardines.

 HERRERILLO
 CAPUCHINO
 Lophophanes 

cristatus
 11,5 CM/ DIFÍCIL
Esta pequeña ave resulta 
inconfundible gracias a la 
elegante cresta que presen-
tan tanto los machos como 
las hembras. De comporta-
miento “hiperactivo”, como 
otros páridos, se desplaza 
constantemente entre las 
ramas de los árboles. Emi-
ten con frecuencia su agudo 
reclamo, el cual nos ayudará a detectarlo e identificarlo. En Alpedrete es más fácil 
de observar fuera del período de cría, momento en que suele formar pequeños 
bandos, siempre en zonas con suficiente densidad de vegetación arbórea.

 MITO 
 Aegithalos caudatus
 12-14 CM/ FÁCIL
Estas pequeñas y bonitas aves se reco-
nocen con facilidad por su larga cola, 
que sobresale en relación a un cuerpo 
pequeño y rechoncho, con una cabeza 
grande y un pico diminuto. Sociables y 
gregarios, los mitos constituyen bandos 
de varios ejemplares que se mueven in-
cansablemente en busca de alimento 
entre árboles, arbustos y matorrales, 
emitiendo sus constantes reclamos. Se 
alimentan de insectos y arácnidos y los 
podremos observar en lugares arbola-
dos, incluidos parques y jardines. Cons-
truyen un nido con forma de esfera que 
tapizan con líquenes de forma que pa-
san desapercibidos entre la vegetación.
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 TREPADOR AZUL
 Sitta europea
 12-14 CM/ DIFÍCIL
Pequeña y robusta ave, muy 
fácil de identificar, tanto por su 
morfología y color como por su 
peculiar comportamiento, ya 
que trepa constantemente por 
los troncos y las ramas, ponién-
dose boca abajo en numerosas 
ocasiones. También se cuelga 
con frecuencia de las ramillas. 
Se alimenta de invertebrados 
así como de frutos y semillas 
cuyas cáscaras son capaces de romper con fuertes picotazos. Nidifica en oqueda-
des haciendo más pequeño el agujero de entrada utilizando barro. Lo podemos 
encontrar en algunas zonas arboladas del municipio, siendo más abundante en el 
robledal de “Cercas de Ávila”.

 AGATEADOR
 COMÚN
 Certhia brachydactyla
 12 CM/ DIFÍCIL
Este pajarillo resulta inconfundible por 
su mimético plumaje, pico largo y cur-
vo y, sobretodo, por su ágil manera de 
trepar por los troncos y ramas de los 
árboles, en busca de invertebrados que 
atrapa introduciendo su fino pico en las 
grietas y orificios de la madera. Cuan-
do se posa en posición vertical sobre 
los troncos se ayuda de su cola, que la 
apoya contra la superficie de la madera. 
Generalmente solitarios, en Alpedrete 
los podemos observar en zonas con 
árboles añosos, principalmente en fres-
nedas, así como en encinar y robledal. 
Establecen sus nidos en agujeros de ár-
boles, tapias y lugares similares.

Del tamaño de un mirlo, se distingue 
fácilmente por su coloración general 
grisácea en el dorso, con las partes 
inferiores blanquecinas, su cola larga 
y su cabeza grande, en la que destaca 
un antifaz negro. De carácter solitario, 
suele posarse en las ramas altas de 
árboles y arbustos durante bastante 
tiempo, lo cual nos facilitará su loca-
lización e identificación. Es un gran 
depredador para su pequeño tamaño, 
pues atrapa micromamíferos, reptiles 
y pajarillos, además de insectos. Es ca-

paz de imitar los reclamos de pequeñas 
aves para localizarlas y atraerlas hacia 
ellos, y así poder capturarlas. Al no 
tener mucha fuerza en las patas, tiene 
costumbre de ensartar a sus presas en 
las espinas de los majuelos y otros ar-
bustos pinchudos así como en los valla-
dos de alambre de espino, para poder 
despiezarlas, y utilizarlos además como 
despensa. Podemos observarlo en zo-
nas adehesadas del municipio, princi-
palmente en la Dehesa Municipal y en 
el Cerro del Cañal. 

 ALCAUDÓN REAL
 Lanius meridionalis
 24-25 CM/ DIFÍCIL
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 URRACA
 Pica pica
 40-51 CM/ MUY FÁCIL
Esta conocida ave es inconfundi-
ble por su cola larga y el diseño 
blanquinegro de su plumaje, cuyo 
color negro adquiere iridiscen-
cias, con brillos metálicos verdes y 
azulados. Las parejas viven juntas 
y cooperen durante toda la vida. 
Se trata de un ave muy inteligente 
y oportunista, que puede comer 
casi cualquier cosa, siendo un 
carroñero habitual y llegando en 
ocasiones a depredar sobre hue-
vos y pollos de otras aves. Tienen 
especial aberración por las rapa-
ces y otros depredadores, a los que molestan y expulsan de sus territorios siempre 
que pueden. Se distribuyen por todo el municipio.

 RABILARGO
 Cyanopica cyanus
 34-35 CM/ FÁCIL
De morfología similar a la de la urraca y algo menor que ésta, este córvido es incon-
fundible por el plumaje azulado de su cola y alas, y el capirote negro que cubre casi 
por completo su cabeza. De carácter sociable, se desplazan en grupos numerosos, 
emitiendo sus ruidosos recla-
mos con los que mantienen la 
cohesión del grupo y con los 
que se alertan unos a otros 
de posibles intrusos o amena-
zas. Su dieta es muy variada, 
alimentándose de insectos, 
lombrices, frutos, semillas, 
carroña y pequeños verte-
brados. De requerimientos 
más agrestes que la urraca en 
cuanto su hábitat, los encon-
tramos en terrenos forestales 
con arbolado disperso.

 ARRENDAJO
 Garrulus glandarius
 32-35 CM/ FÁCIL
Córvido de bonito plumaje en el que 
resaltan las manchas azules y negras 
de sus alas. Cuando vuela destaca el 
color blanco del obispillo, que se pue-
de distinguir a larga distancia. A veces 
solitarios y otras en parejas, cuando se 
sienten molestados emiten un carac-
terístico graznido. Tienen costumbre 
de almacenar semillas (especialmente 
bellotas) para poder aprovecharlas en 
épocas de escasez de alimento, las 
cuales se dejan olvidadas en muchas 
ocasiones, por lo que contribuyen de 
forma importante a la expansión de los 
bosques. En Alpedrete podremos ob-
servarlos en los alrededores del Cerro 
del Cañal y de la Dehesa Municipal.

 GRAJILLA
 Corvus monedula
 30-34 CM/ MUY FÁCIL
De pequeño tamaño en compara-
ción con otros córvidos, presenta 
unas tonalidades grisáceas que la 
diferencian bien de otras aves simi-
lares. De carácter sociable, pueden 
formar grupos numerosos en in-
vierno y constituyen colonias para 
criar. Tienen un ruidoso reclamo 
que habitualmente emiten cuando 
vuelan en grupo, armando bastan-
te algarabía. De dieta omnívora, se 
alimentan tanto de insectos y otros 
invertebrados como de semillas, 
frutos y carroña. Generalmente se 
alimentan en el suelo. Habitan en 
zonas adehesadas del municipio, 
especialmente en las fresnedas, aunque también se pueden observar en el casco 
urbano.
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 CORNEJA NEGRA
 Corvus corone
 44-51 CM/ FÁCIL
Similar a un cuervo pero li-
geramente menor. La cola 
es triangular cuando está en 
vuelo, lo que también le dis-
tingue de los cuervos, que la 
tienen en forma de rombo y 
más alargada. Además tienen 
las alas más redondeadas y 
las baten con más frecuencia. 
Generalmente forman grupos 
pequeños, aunque también 
las podemos ver solas o en 
parejas. De dieta variada, 
busca insectos y otros anima-
lillos en el suelo, come semi-
llas y frutos, y es asidua de la carroña y los vertederos. La podemos encontrar en 
las zonas de arbolado disperso del municipio.

 CUERVO
 Corvus corax
 54-67 CM/ FÁCIL
Córvido de gran tamaño y robusto, cuando vuela se distingue bien de las rapaces 
y otros córvidos por su cola larga y romboidal. Baten las alas con menos frecuencia 
que otros córvidos. Inteligente y oportunista, se alimenta de frutos, semillas, insec-
tos y otros invertebrados; 
también depreda sobre pe-
queños roedores, reptiles, 
huevos, pollos y cualquier 
animalillo que se ponga a 
su alcance. Carroñero habi-
tual, acude también a ver-
tederos. Siempre se les ve 
en parejas, las cuales duran 
toda la vida. En Alpedrete 
se pueden observar duran-
te todo el año en las zonas 
adehesadas, principalmen-
te, y en los alrededores del 
Cerro del Cañal.

 ESTORNINO PINTO
 Sturnus vulgaris
 21-22 CM/ DIFÍCIL
Ave invernante procedente del centro y norte de Euro-
pa muy similar al estornino negro. Se diferencia de éste 
y de otras aves de coloración negra, por el moteado 
blanquecino que lucen durante la época invernal, así 
como por los brillos metálicos de su plumaje. En otras 
zonas de España y del mundo pueden formar bandos 
muy numerosos, ocasionando molestias por ruidos y excrementos en áreas urba-
nas. No es el caso de Alpedrete, donde también forman grupos, pero menos nu-
merosos. Aquí los podemos encontrar en zonas de arbolado disperso así como en 
el casco urbano.

 ESTORNINO NEGRO
 Sturnus unicolor
 21-23 CM/ MUY FÁCIL
Muy parecido al estornino pinto, presenta un plumaje negro 
uniforme, con un brillo que le da un aspecto aceitoso. Su cola 
corta y pico amarillo le diferencia de córvidos y otras aves 
similares. Constituyen bandos más o menos numerosos, sien-
do un ave muy abundante en Alpedrete, donde la podemos 
encontrar en dehesas, prados, parques, jardines, así como en 
el casco urbano. Es frecuente verlos posados en las antenas 
de edificios y lugares similares donde emiten su estridente 
canto. Tienen la capacidad de imitar el canto de otras aves. 
Realizan el nido en diferentes tipos de oquedades.

 OROPÉNDOLA
 Oriolus oriolus
 24 CM/ DIFÍCIL
Esta bonita ave de tamaño mediano resulta incon-
fundible por su vistoso colorido amarillo y negro. Las 
hembras son algo más discretas, con tonos amarillo 
verdosos y vientre blanquecino. A pesar de su llamativo 
plumaje, no resulta sencilla su observación dado que 
casi siempre permanece oculta entre los árboles, don-
de se alimenta de insectos y frutos. Sin embargo podremos detectar su presencia 
gracias a su inconfundible canto, de tono burlón, y a sus ásperos reclamos. Los 
estorninos imitan su canto con frecuencia, lo cual nos pude llevar a confusión. Ave 
escasa en Alpedrete, podremos encontrarla en el rebollar de “Cercas de Ávila”.
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 GORRIÓN COMÚN
 Passer domesticus
 14-15 CM/ MUY FÁCIL
La más familiar de nuestras aves por su 
estrecha relación con el ser humano y 
su entorno, al que se ha habituado y del 
que obtiene refugio, alimento y lugares 
donde criar. Los machos se pueden di-
ferenciar de otras especies de aves por 
su píleo de color gris y su babero negro. 
Las hembras y jóvenes del año tienen el 
píleo marrón y carecen de babero. Ave 
inteligente y oportunista, tiene múlti-
ples estrategias para obtener alimento, 
pudiendo comer casi cualquier cosa. En 
Alpedrete la podemos encontrar en las 
zonas urbanizadas y sus aledaños.

 GORRIÓN
 MOLINERO
 Passer montanus
 12,5-14 CM/ DIFÍCIL
Muy similar al gorrión común, es ligera-
mente más pequeño que éste. Machos 
y hembras presentan el mismo pluma-
je, en el que resulta distintivo el color 
marrón rojizo del píleo, así como unas 
mejillas blancas con una mancha negra, 
que se aprecia bien a simple vista. Ave 
menos urbanita que el gorrión común, 
forman bandos y generalmente acuden 
a alimentarse al suelo, donde buscan 
semillas fundamentalmente. En Alpe-
drete los podemos observar en algu-
nas zonas adehesadas como la Dehesa 
Municipal, así como en los alrededores 
del polideportivo municipal y en otras 
áreas ajardinadas.

 PINZÓN VULGAR
 Fringilla coelebes
 14-16 CM/ MUY FÁCIL
De tamaño y proporciones similares a 
un gorrión, lo podemos distinguir de 
éste y de otras especies similares por la 
mancha blanca de los hombros, muy vi-
sible a simple vista. Los machos presen-
tan tonos rojizos en el pecho, mejillas 
y garganta, mientras que las hembras 
tienen un plumaje más apagado. Se ali-
mentan generalmente en el suelo, don-
de se desplazan a pasitos y moviendo 
la cabeza de forma característica. Ave 
principalmente granívora. Es abundan-
te en el municipio, donde lo podemos 
observar en prácticamente cualquier 
zona agreste, así como en algunos par-
ques y jardines.

 PINZÓN REAL
 Fringilla montifringilla
 14 CM/ MUY DIFÍCIL
De morfología similar a la del pinzón 
vulgar, esta ave es bastante fácil de di-
ferenciar por su contrastado plumaje, 
con las partes inferiores de color blanco 
con zonas anaranjadas en pecho y gar-
ganta. En las zonas dorsales se alternan 
tonos anaranjados con diseños blancos 
y negros. De carácter social, forman 
grupos en los que a veces se mezclan 
con otras especies. Es un ave migrato-
ria invernante procedente del norte de 
Europa y Asia. En Alpedrete se puede 
observar de forma local en algunas zo-
nas del Cerro del Cañal. 
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 PARDILLO COMÚN
 Carduelis cannabina
 13 CM/ FÁCIL
Ligeramente más pequeño que un go-
rrión y de aspecto más estilizado, des-
taca el tono rojizo del pecho y frente de 
los machos, mucho más intenso duran-
te el periodo reproductor y ausente en 
hembras y jóvenes. Sus agudos cantos 
y reclamos también nos pueden ayu-
dar a identificarlos. Como el resto de 
fringílidos forman bandos durante los 
meses fríos. Se alimentan casi siempre 
en el suelo, así como en la vegetación 
herbácea próxima al mismo. Los pode-
mos encontrar en lugares con arbolado 
disperso y en herbazales, sobre todo 
donde haya abundancia de semillas de 
las que alimentarse

 LÚGANO
 Carduelis spinus
 12 CM/ MUY DIFÍCIL
Esta pequeña ave se distingue de otras similares por las manchas negras y amarillas 
de las alas y, en el caso de los machos, por el capirote y garganta negros. Su pico 
es cónico y afilado. Forman grupos más o menos numerosos y a veces se mez-
clan con otros fringílidos. 
Se alimentan sobre todo 
de semillas y frutos que 
obtienen del suelo, así 
como de los árboles y de 
la vegetación herbácea. 
Su abundancia es muy 
variable de unos años a 
otros. En Alpedrete lo 
podemos encontrar en 
El Cerro del Cañal y otras 
zonas de arbolado dis-
perso, así como en algu-
nos parques y jardines.

De aspecto robusto en comparación 
con otras aves de similar tamaño y co-
lorido, presenta además una cabeza 
grande y un pico fuerte. Los machos 
son de un llamativo color verde con 
plumas amarillas en alas y cola. Las 
hembras presentan un diseño similar, 
pero con una coloración general gris 
verdosa, más apagada. En los meses 
de invierno suelen formar grupos, en 
ocasiones mezclados con otras espe-
cies como verdecillos o jilgueros. En 
esta época se alimentan sobre todo 
de semillas, frecuentando zonas de 

arbolado disperso con abundancia de 
cardos y otras herbáceas. Cuando llega 
la temporada reproductora, los bandos 
se dispersan, siendo frecuente que las 
parejas establezcan sus nidos en áreas 
ajardinadas, por lo que durante este 
momento del año resulta sencillo ob-
servarlos en zonas urbanas del munici-
pio. En esta época es fácil escuchar el 
característico canto de los machos. Du-
rante la reproducción su dieta se vuelve 
más insectívora, por la abundancia de 
estos animales y por el valor nutritivo 
que éstos constituyen para sus crías. 

 VERDERÓN COMÚN
 Chloris chloris
 15 CM/ MUY FÁCIL
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 JILGUERO
 Carduelis carduelis
 12 CM/ FÁCIL
Inconfundible por su llamativo plumaje. 
Los machos y las hembras presentan el 
mismo colorido. Emiten sus cantos y 
reclamos con mucha frecuencia, lo cual 
nos puede ayudar a detectarlos e iden-
tificarlos. De comportamiento sociable 
durante los meses fríos, pueden formar 
numerosos bandos. Es fácil observarlos 
posados en árboles o comiendo en el 
suelo o en plantas herbáceas. Les en-
cantan las semillas de los cardos, a las 
cuales pueden acceder sin pincharse 
gracias a su afilado pico, por lo que fre-
cuentan zonas donde existe este tipo 
de vegetación, como es el caso de la 
Dehesa Municipal y sus alrededores.

 VERDECILLO
 Serinus serinus
 11,5 CM/ FÁCIL
Este menudo pajarillo resulta fácilmen-
te reconocible, además de por su pe-
queño tamaño, por su pico corto y su 
plumaje verdoso con un barreado ne-
gro en pecho y dorso. Los machos son 
más llamativos que las hembras, con 
tonos verde amarillentos en el pecho y 
la cabeza. Ave sociable durante los me-
ses de invierno. Acuden con frecuencia 
al suelo y a la vegetación herbácea 
anual, de donde obtienen las semillas 
que ingieren. El canto consistente en 
un gorjeo estridente y prolongado. 
Abundante en Alpedrete, se encuentra 
en terrenos agrestes donde no haya 
excesivo arbolado, así como en zonas 
ajardinadas.

 PICOGORDO
 Coccothraustes coccothraustes
 18 CM/ DIFÍCIL
Peculiar e inconfundible ave, por su 
cuerpo rechoncho, cola corta, cabeza 
voluminosa y pico desproporcionada-
mente grueso. Presentan un bonito di-
seño en el plumaje, siendo las hembras 
de colores algo más apagados. Sus re-
clamos son agudos y discretos. Viven 
en pequeños grupos o en parejas. Se 
alimentan sobre todo de semillas, las 
cuales pueden abrir gracias a la fuer-
te presión que son capaces de ejercer 
con su pico. Aunque es un ave que 
pasa bastante desapercibida, la pode-
mos observar en los parques y jardines 
del municipio, así como en terrenos 
forestales con suficiente masa arbórea.

 PIQUITUERTO
 Loxia curvirostra
 15-17 CM/ DIFÍCIL
De esta ave destaca su curioso pico, 
que se entrecruza y que hace honor a 
su nombre. Los machos resultan incon-
fundibles por su bonito plumaje rojo 
oscuro. Las hembras son de color ver-
de, mientras que los machos son par-
dos. De comportamiento muy gregario, 
se desplazan en grupos emitiendo su 
característico reclamo mientras vuelan 
a cierta altura. Durante la mayor parte 
del año su dieta se basa en semillas 
de los pinos, las cuales logran extraer 
de las piñas gracias a su especializado 
pico. Lo podemos observar en los pina-
res del Cerro del Cañal.
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Esta pequeña ave se reconoce por los 
tonos amarillos de su plumaje- más 
chillones en los machos, sobre todo en 
época de celo-, y por el diseño de lí-
neas negras de la cabeza, también más 
patente en los machos. Tienen un canto 
característico que también nos puede 

ayudar a su identificación. En invierno 
suelen formar grupos. Tiene predilec-
ción por lugares con cierta humedad, 
como riberas de ríos y sotos. En Alpe-
drete es un ave escasa. La podemos 
encontrar en las dehesas de fresnos, así 
como en la Dehesa Municipal.

 ESCRIBANO SOTEÑO
 Emberiza cirlus
 15-16,5 CM/ MUY DIFÍCIL

OTRAS ESPECIES MENOS FRECUENTES

Existen otras especies que aparecen en el municipio con mucha menor frecuencia, 
y que podemos ver esporádicamente. En la mayor parte de los casos su presencia 
se debe a pasos de desplazamientos migratorios o bien a movimientos locales 
estacionales. Algunas de estas especies son las siguientes:

ü	Cigüeña negra (Ciconia nigra)

ü	Cuco (Cuculus canorus)

ü	Críalo (Clamator glandarius)

ü	Búho chico (Asio otus)

ü	Golondrina dáurica (Hirundo daurica)

ü	Acentor común (Prunella modularis)

ü	Zorzal alirrojo (Turdus iliacus)

ü	Colirrojo real (Phoenicurus phoenicurus)

ü	Zarcero común (Hippolais polyglotta)

ü	Mosquitero musical (Phylloscopus trochilus)

ü	Mosquitero silbador (Phylloscopus sibilatrix)

ü	Reyezuelo sencillo (Regulus regulus)

ü	Alcaudón común (Lanius senator)

ü	Verderón serrano (Serinus citrinella)

ü	Escribano montesino (Emberiza cia)
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LAS SILUETAS EN VUELO
DE LAS RAPACES DIURNAS

Dado que en la mayoría de las ocasiones  estas aves 
sólo las podremos observar durante el vuelo, es con-
veniente reconocer los matices que las distinguen 
durante el mismo. Por ello, a continuación se mues-
tra una comparativa entre las siluetas en vuelo de las 
rapaces diurnas de Alpedrete.

BUITRE NEGRO

CULEBRERA EUROPEA

ÁGUILA CALZADA

RATONERO

ABEJERO EUROPEO

MILANO REAL

MILANO NEGRO

AZOR

GAVILÁN

CERNÍCALO VULGAR

BUITRE LEONADO

ÁGUILA REAL

ÁGUILA IMPERIAL
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